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Adver tenc ia 

lloí>-aniOs íi iiiieí-'ti'os abo-
nados de fuera, cuyos nom­
bres estén endescubierto en 
estas oficinas, se sirvan abo­
nar el impoi'te de su sus­
cripción, para sentar on 
lista únicamente los nom­
bres de los señores que iia-
yan de seguir favorecién­
donos. 

La semana 

Conforme se anunció , tanto eu este 
S'ijmanario. como part icularmente per 
el Sr. D. Carlos de la Quintana á sus 
numerosos amigos , el lunes pasado 
se celebraron, en la igles ia de San 
Miguel, las honras fúnebres en su­
fragio de la que eu vida fué D." Ger-
vftsia García y P e d i o m i u g o , eaposa 
del Sr. Juez de lustruocióu de este 
partido. 

Ei acto resultó solemne y el señor 
D. Carlos de la Quintana, tendría lu-
g-ir do observar qne la desgracia su­
y a ha sido sentida por todos las per­
sonas que han tenido not ic ia de ella. 

Asist ieron A la funcióu las más 
dústinguidas famil ias de esta sociedad, 
y muchas señoras que con verdadero 
sent imiento meditaban la pérdida de 
una amiga á quien adornaban gran­
des v irtudes que fueron reconocidas 
ftl poco t iempo de venir á esta. 

Los mil amigos que t iene ol señor 
do la Quintana, l lenaron los bau(!Os 
que se habían dispuesto on ia igles ia , 
y no ponemos los nombres de aquellos, 
poi no recordí.rloi- todos, poro sí dire­

mos que oonstituíau lo más dis t ingui­
do de esta c iudad. 

Asistieron también los jueces mu­
nicipales y varios alcaldes del distrito. 

Esta demostración de dolor que 
produjo la pérdida de tan apre­
ciable señora, >irva en parte de con­
suelo al señor de la Quintana, al cual 
reiteramos 1H expresión de nuestro 
sent imiento . 

Las pruebas del alumbrado eléctrri 
co eu la gloriotci, verificadas en la 
noche del viernes, dejaron satisfechas 
á cuantas persouas las presenciaron 

El pro3'eeto es colocar en el centro 
cinco po.<tes equidistantes , con dos 
peras Of.d i uno. Eíitas, que serán de 
menor vol tage que las del alumbra­
do público de nuestra población, t ie ' 
nen por cons iguiente mayor foco Ití-
minoso quo aquellas, y son bastantes 
l ü luces para que el paseo qnede 
pei f"ctameuto i luminado en los dias 
de feria, quo es cuando se trata de 
establecer, 

RecoradadamOs al Sr. Alcalde quo 
los postes obedezcan á uu modelo 
e legante y senci l lo , porque do hacer­
los bien ó ma!, es insignif icante la 
diferencia en el coate. 

Créanlos que arrancando de la parte 
supei ior de los postes dos grandes 
arcos, io más grande posible, de cu­
yos e.stremos pendieran las lámpa­
ras, harían but<n efecto, y la distri­
bución da luces, sería más igual , por 
la con.siguiente .separación de las mis­
ma». 

Nos atrevemos á r.'íconiendar, inspi­
rados en nuestro bv..-u deseo, que las 
dos lámparas correspondientes al pos 
te del centro, s e a n , d e 32 bujías, y 
también do menor vo l tage , aun cuan­
do para el lo hubiera necesidad de 
suprimir a lgunas de las del alumbra 
do público, da las que sa pueda pres­
cindir provis ionalmente , a l o b j e t o d f 
no perjudicar al S r . Cuadrado. 

Dios quiera, señor Alcalde, 
que atienda nuestro ccns.^^jo, 
aunque diga lo contrario 
eso buen señor th" Serio; 
que no \)íiveo%n paimeraf: 
los post 'rs, como p r e v e o , 

sino airosos pedestales 
d e mi numen, gran engendro: 
y el que no t enga invent iva , 
calle y no ponga defectos. 

Labores aárícolas 

La labor, es e l medio mas econó­
mico y más seguro para modificar l a 
cohesión ó dureza de los terrenos. 

Se suele decir que la labor es una 
operación agrícola que t iene por obje­
to el disminuir la compacticidad ó t e ­
nacidad de laa tierras; pero esto no 
es cierto, porque el apisonar l a t ie­
rra (acción de los compresores ó pi­
sones y rulos), el estrechar la unión 
íntima de sus moléculas, el aminorar 
los espacios de sus partículas, es tam­
bién uua l a b o r ó trabajo úti l de efec­
to contrario. 

Tengase , pues, presente, que por l a ­
bor, eu términos de extricta propie­
dad, debe entenderse toda operación 
que se efectué en el suelo, con el 
fin de que las moléculas da la tie­
rra queden á la distancia que permita 
el acceyo del aire, del calor y d e l a 
humedad, y la libre extens ión d é l a s 
raices ú órganos absorventes subte­
rráneos de las pltiutas, quedando tam­
bién las moléculas, no obstante, lo 
suf ic i .ntemeute unidas, para q u e las 
raices pnedaii establecer adherencias 
cou la t i e n a , dando fijíza y memorias 
al imentic ias al vegetal . 

Presc indiendo ahora de i a época, di­
vis ión é instrumentos convenientes 
da las bibores, vamos á examinar los 
efectos f ís ico-químicos de estas inte­
resantes operaciones agronómicas . 

La.s tierras compactas, duras ó CO; 
herentes eu exceso, escurren el agu£i, 
y á su travé.'J no pasa ni "1 calor ni 
el aire: Además , sus partículas grue-
.•ías. se agregan en canícuios , eu los 

quo el agua cifCula l ibremente, eva-
poráudo.so -ironto, no pudiendo tam­
poco e x t e n Ú 6 r . - ; e las raices. 

Las ti '"rr;is flojas ó sueltas , ó in-
cov'si.-stéj. ,t, ' ' d e s e c a n fáci lmente y 
no ofrecen cohcí ióu para fijar l'.us 
raices. 


